
ADORN ADA S  

Viviendo juntas la belleza del evangelio 

HOJA DE ESTUDIO  

CAPÍTULO	10:	Una	probadita	del	cielo:	Siendo	buenas	y	amables 

 

Preguntas de Discusión 

1. ¿Qué	fue	lo	que	más	te	desafió	o	te	animó	de	este	capítulo?	

	

	

2. Lee	la	p.	207.	“A	Dios	le	importa	lo	que	sucede	dentro	de	las	paredes	de	
nuestros	hogares.”	Por	qué	crees	que	a	veces	separamos	nuestra	vida	
espiritual	de	nuestra	vida	diaria	en	el	hogar?	

	
	
	
	
	
3. ¿Cómo	pueden	aquellas	que	no	están	en	la	etapa	de	“esposa	joven	y	mamá”	

aún	vivir	y	“adornar	el	evangelio	de	Cristo	en	el	ámbito	del	hogar”	(p.	208)?	
	
	
	
	
	
	
4. El	texto	desglosa	las	palabras	griegas	oikourgos	(una	que	trabaja	en	casa)	y	

oikouros	(cuidar/guardar	el	hogar),	transmitiendo	la	idea	de	estar	
activamente	involucrada	y	tener	un	corazón	para	el	hogar	(p.	209).	
¿Cómo	cambia	tu	perspectiva	de	este	rol	el	cambiar	la	definición	de	“ama	de						
casa”	de	un	estereotipo	de	los	años	50	a	una	“guardiana	y	trabajadora	del	
hogar”? ¿Qué	significa	de	manera	práctica	“guardar”	tu	hogar	hoy?	

	
	
	
	



5. La	autora	señala	en	las	pp.	211-215	que	nadie	tiene	una	capacidad	ilimitada.	
Las	mujeres	jóvenes	en	la	etapa	de	criar	hijos	deben	tener	especial	cuidado	
de	que	las	actividades	externas	—incluso	las	buenas—	no	las	lleven	a	
descuidar	sus	compromisos	principales.	¿Por	qué	es	tan	difícil	decir	“no”	a	
buenas	oportunidades	(como	ministerios	en	la	iglesia,	pasatiempos	o	
turnos	extra	de	trabajo)	cuando	amenazan	nuestra	capacidad	en	el	hogar	
(pp.	214-215)?	¿Cómo	podemos	determinar	si	una	actividad	actual	es	correcta	
para	nosotras,	pero	no	para	nuestra	temporada	actual?	

	
	
	
	
	
6. ¿Cómo	podrías	animar	a	una	mujer	a	mantener	un	“corazón	para	el	hogar”	

incluso	cuando	necesita	trabajar	largas	y	demandantes	horas	fuera	de	él?	
¿Qué	Escrituras	aplican	a	esta	situación?	

	
	
	
	
	
	
7. En	Adornadas	pp.	219-221,	se	describe	a	una	mujer	que	resistía	la	“vida	

doméstica”	y	dirigió	su	enfoque	hacia	actividades	ministeriales	más	
satisfactorias	fuera	del	hogar.	Como	resultado,	su	matrimonio	se	
desmoronó.	
Lee	Colosenses	3:23	y	Proverbios	4:23.	Cuando	las	mujeres	constantemente	
evaden	o	descuidan	sus	responsabilidades	en	el	hogar,	¿cómo	es	esto	un	
síntoma	de	un	problema	más	profundo	del	corazón?	

	
	
	
	
	
8.		 “Dios	mismo	es	un	hacedor	de	hogar”	(p.	221).	“En	el	corazón	del	evangelio,	

en	el	corazón	de	la	cruz,	está	el	Señor	Jesús	abriendo	Sus	brazos	y	diciendo:	
‘Quiero	que	vengas	a	casa	conmigo’”	(p.	222).	Nancy	describe	cómo	ha	
“encontrado	familia”	en	los	hogares	de	otros,	así	como	en	el	suyo	propio	
(pp.	225-227).	Lee	Romanos	12:9-13.	¿Cómo	podemos	usar	nuestros	hogares	
como	una	forma	práctica	de	poner	el	amor	en	acción?	

	
	
	
	
	
	



9. Lee	Lucas	10:38-42	y	Juan	12:1-8.	A	la	luz	de	lo	que	hemos	leído	sobre	tener	
un	corazón	para	el	hogar,	¿cuál	es	el	elemento	clave	en	estos	pasajes?	

	
	
	
	
	
	

✎	REFLEXIÓN	PERSONAL 
 

Mi versículo para memorizar: 

✓	APLICACIÓN 
 

¿Qué	pasos	prácticos	puedes	tomar	esta	semana	para	guardar	tu	corazón	y	tu	mente?	

	

Mi	compromiso	esta	semana:	

 

“	Pero	tú	habla	lo	que	está	de	acuerdo	con	la	sana	doctrina.	2	Que	los	ancianos	sean	sobrios,	

serios,	prudentes,	sanos	en	la	fe,	en	el	amor,	en	la	paciencia.	3	Las	ancianas	asimismo	sean	

reverentes	en	su	porte;	no	calumniadoras,	no	esclavas	del	vino,	maestras	del	bien;	4	que	

enseñen	a	las	mujeres	jóvenes	a	amar	a	sus	maridos	y	a	sus	hijos,	5	a	ser	prudentes,	castas,	

cuidadosas	de	su	casa,	buenas,	sujetas	a	sus	maridos,	para	que	la	palabra	de	Dios	no	sea	

blasfemada.…		no	defraudando,	sino	mostrándose	fieles	en	todo,	para	que	en	todo	adornen	la	

doctrina	de	Dios	nuestro	Salvador.” 

— Tito 2:1–5, 10 (Reina-Valera 1960) 


